
Deuteronomio 10  
 

Pacto Renovado 1 parte 
  

  
Introducción  

  
En el capítulo 9 el tema central fue “nunca olvides la misericordia de Dios”.  
Recordemos que ahora Israel estaría en un peligro mucho mayor que estar en 
el desierto, pues ahí, en el desierto, la incomodidad y las necesidades 
continuas iban a promover que el pueblo estuviera todo el tiempo 
dependiendo de Dios. Pero una vez que iban a entrar en la tierra prometida 
e iban a tener abundancia de todas las cosas, enfrentarían un verdadero 
problema y un verdadero peligro: apartarse de Dios y dejar de depender de 
Él al empezar a confiar en la abundancia de la tierra. Por eso, en el capítulo 
9 se le dice una y otra vez al pueblo que se acuerde de lo que Dios ha hecho 
con ellos y no se les olvide, no sea que cuando el pueblo empiece a tener 
abundancia se aparte.  
  

  
El Pacto Renovado  

  
En el capítulo 10 Moisés hace un recuento del pacto renovado o del 
momento en que Dios le volvió a dar unas tablas a Israel, pues en el primer 
pacto que hizo con ellos, el pueblo inmediatamente hizo el becerro de oro y 
Moisés rompió las tablas originales. Por esta razón se tuvieron que hacer unas 
nuevas tablas, que serían las que más adelante se guardarían en el arca del 
pacto con un profundo significado mesiánico.  

  

▪ DEUTERONOMIO 10:1-2 - 1 En aquel tiempo YHWH me dijo: Lábrate 
dos tablas de piedra como las primeras, y sube a mí al monte, y hazte un 
arca de madera;  

▪ 2 y escribiré en aquellas tablas las palabras que estaban en las primeras 
tablas que quebraste; y las pondrás en el arca.  

  

Como hemos dicho, este pacto renovado sería el que estaría encerrado en la 
arca de la alianza. ¿Qué nos recuerda este hecho? ¿No nos parece un símbolo 
de lo que vino a hacer Yeshúa en el nuevo pacto? Pues originalmente el primer 
pacto que hizo Dios las primeras tablas de la ley fue quebrantado y sería el 
segundo pacto representado por las segundas tablas el que estaría guardado 
simbólicamente en esta arca; el arca, a su vez, tenía encima el propiciatorio, 
que era donde se derramaba la sangre del animal sacrificado. Entonces, esto 
simbólicamente nos dice que, de igual manera, Yeshúa iba a hacer un pacto 
con nosotros y con el pueblo de Israel en el cual ya no iba a ser conforme a 
nuestras obras de justicia; el pacto que hemos hecho con Yeshúa está 
guardado en la obra que él hizo, en su sacrificio la obra consumada tal y como 
vemos en Hebreos:  



  

▪ HEBREOS 8:8-10 – 8 Porque reprendiéndolos dice: He aquí vienen 
días, dice el Señor, en que estableceré con la casa de Israel y la casa 
de Judá un nuevo pacto; 9  no como el pacto que hice con sus 
padres el día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de 
Egipto; porque ellos no permanecieron en mi pacto, y yo me desentendí 
de ellos, dice el Señor. 10 Por lo cual, éste es el pacto que haré con la casa 
de Israel después de aquellos días, dice el Señor: pondré mis leyes en 
la mente de ellos, y sobre su corazón las escribiré; y seré a ellos por 
Dios, y ellos me serán a mí por pueblo;  

  

Dios iba a establecer un nuevo pacto con Israel y con la humanidad entera, al 
escribir su ley en los corazones. De manera que lo que nos hace estar confiados 
en este nuevo pacto hecho con Yeshúa es saber que el mismo está cubierto por 
su sacrificio en la cruz; es decir, que la sangre de Yeshúa es la que nos hace 
partícipes de este nuevo pacto, así como estas segundas tablas del pacto eran 
las que estaban dentro de la caja del arca de la alianza. Recordemos que la 
madera de acacia representaba la carne incorruptible de Yeshúa, pues es un 
tipo de madera que casi no se echa a perder y esto representaba la carne del 
Mesías que nunca pecó. Además encima de la caja del arca era donde se 
echaba la sangre.   
  
De manera que lo que simbolizaba que las tablas estuvieran dentro del arca 
del pacto y que se derramara la sangre por encima de la tapa del arca el 
propiciatorio era lo siguiente: nosotros hemos quebrantado el pacto con Dios 
al no cumplir con los mandamientos representados en las tablas de la ley que 
estaban dentro del arca; pero la sangre que se pone encima del propiciatorio 
cubre todas nuestras transgresiones y pecados contra el pacto establecido en 
estas mismas tablas. De manera que ahora estamos encerrados o cubiertos 
con la gracia y la sangre de Yeshúa. Así que mientras estemos cubiertos por 
su sangre ¡estamos seguros! Y una vez más vemos un símbolo y una sombra 
de lo que vendría con Yeshúa: podemos ver al Mesías representado esa arca 
que guarda nuestra herencia.  

  

▪ DEUTERONOMIO 10:3-6 - 3 E hice un arca de madera de acacia, y labré 
dos tablas de piedra como las primeras, y subí al monte con las dos tablas 
en mi mano.  

▪ 4 Y escribió en las tablas conforme a la primera escritura, los diez 
mandamientos que YHWH os había hablado en el monte de en medio del 
fuego, el día de la asamblea; y me las dio YHWH.  

▪ 5 Y volví y descendí del monte, y puse las tablas en el arca que había 
hecho; y allí están, como YHWH me mandó.  

▪ 6 Después salieron los hijos de Israel de Beerotbene-jaacán a Mosera; allí 
murió Aarón, y allí fue sepultado, y en lugar suyo tuvo el sacerdocio su 
hijo Eleazar.   

  
La palabra jaacán significa pozo de los hijos de joacán.    

  



▪ DEUTERONOMIO 10:7-9 - 7 De allí partieron a Gudgoda, y de Gudgoda 
a Jotbata, tierra de arroyos de aguas.  

▪ 8 En aquel tiempo apartó YHWH la tribu de Leví para que llevase el arca 
del pacto de YHWH, para que estuviese delante de YHWH para servirle, 
y para bendecir en su nombre, hasta hoy,  

▪ 9 por lo cual Leví no tuvo parte ni heredad con sus hermanos; 
YHWH es su heredad, como YHWH tu Dios le dijo.   

  

Aunque la tribu de Leví se quedó sin heredad sin tierras en realidad se 
quedaron con la mejor parte pues el Señor pasó a ser su heredad.  
  

▪ DEUTERONOMIO 10:10-12 - 10 Y yo estuve en el monte como los 
primeros días, cuarenta días y cuarenta noches; y YHWH también me 
escuchó esta vez, y no quiso YHWH destruirte.  

▪ 11 Y me dijo YHWH: Levántate, anda, para que marches delante del 
pueblo, para que entren y posean la tierra que juré a sus padres que les 
había de dar.  
12 Ahora, pues, Israel, ¿qué pide YHWH tu Dios de ti?, sino que 
temas a YHWH tu Dios, que andes en todos sus caminos, y que 
lo ames, y sirvas a YHWH tu Dios con todo tu corazón y con 
toda tu alma;   

  

Esta es una de las revelaciones más grandes que un ser humano puede tener, 
porque una vez que una persona está convencida que Dios existe, la siguiente 
pregunta que debería hacerse es ¿Qué pide Dios de mí? O sea, si Dios existe, 
esa sería la mejor pregunta que tú y yo le podríamos hacer a Dios. ¿Qué será lo 
que Dios quiere de mí? ¿Tú qué piensas que el Padre querrá de ti? Cuando piensas 
en el momento que por primera vez tuviste una conciencia clara de Dios y piensas 
que ahora empiezas a conocerle más… ¿no te preguntas qué quiere el Padre de ti? 
Pues esta pregunta está contestada en el versículo 12 cuando dice que temas a 
YHWH tú Dios, exactamente de la misma manera que vemos expresada en 
Proverbios:  
  

▪ PROVERBIOS 1:7 - El principio de la sabiduría es el temor de 
YHWH; los insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza.  

  

Por ahí empieza todo. Si no tenemos temor de Dios, no le consideramos lo más 
importante y no tememos ofenderle, verdaderamente nuestra vida no tiene 
ningún propósito. La verdadera riqueza y propósito de nuestra vida se inicia 
cuando empezamos a tener temor de ofenderle. Así que esto es lo primero; lo que 
Él pide es que le temamos y andemos en todos sus caminos… de la misma manera 
que Yeshúa anduvo. Por esa razón el que dice que confía en Yeshúa debe andar 
como él anduvo:  
  

▪ 1ª JUAN 2:6 - El que dice que permanece en él, debe andar como él 
anduvo.  

  



▪ DEUTERONOMIO 10:13 - Que guardes los mandamientos de 
YHWH y sus estatutos, que yo te prescribo hoy, para que tengas 
prosperidad  

  

De manera que, si el deseo que tenemos lo que realmente queremos es 
prosperidad, estas son las condiciones: temer a Dios, andar en todos sus caminos 
y mandamientos y que le amemos con todo nuestro corazón y toda nuestra alma.  

 

▪ DEUTERONOMIO 10:14-16 - 14 He aquí, de YHWH tu Dios son los cielos, 
y los cielos de los cielos, la tierra, y todas las cosas que hay en ella.  

▪ 15 Solamente de tus padres se agradó YHWH para amarlos, y escogió su 
descendencia después de ellos, a vosotros, de entre todos los pueblos, 
como en este día.  

▪ 16 Circuncidad, pues, el prepucio de vuestro corazón, y no 
endurezcáis más vuestra cerviz.   

  

Cuando hablamos de cerviz nos referimos al cuello. Pensemos en un animal terco 
como un toro que no se deja poner el yugo y se resiste cabeceando. De igual 
manera se nos exhorta a no resistirnos así.  
  

Por otro lado, si leemos la carta de Pablo a los colosenses nos daremos cuenta que 
cuando habla de la circuncisión no está diciendo algo nuevo.   
  

▪ COLOSENSES 2:11 - En él también fuisteis circuncidados con 
circuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el cuerpo 
pecaminoso carnal, en la circuncisión de El Mesías;  

  

Pablo enseñó que la verdadera circuncisión no es en sí el rito judío; este rito era 
un simbolismo de lo que Dios iba a hacer a través de Yeshúa, pues él quitaría la 
parte carnal de nuestro corazón.   
  

Entonces ¿Por qué se estableció ese símbolo de la circuncisión? Porque implicaba 
que, cuando se le practicaba a un bebé, se le estaba quitando la parte carnal que 
había heredado de Adán. ¿Y por qué quitarlo de su miembro? Porque simboliza 
que venimos heredando un pecado y se quita del mismo miembro que da la 
descendencia. Pero esta circuncisión era una sombra de lo que haría el Mesías 
cuando vendría y quitaría la carnalidad en nuestro corazón y nos daría un corazón 
dispuesto a obedecerle y guiarse por el espíritu de su palabra y no por la carne.   
  
De manera que lo que viene a decir este versículo implica que lo verdaderamente 
importante no es el “rito” de la circuncisión, sino quitar de nuestro corazón todo 
aquello que no sea agradable a Dios para así no ser necio.  
  

▪ DEUTERONOMIO 10:17 - Porque YHWH vuestro Dios es Dios de dioses 
y Señor de señores, Dios grande, poderoso y temible, que no hace 
acepción de personas, ni toma cohecho;   

  



La palabra cohecho significa soborno. Dios lo que busca es nuestro 
arrepentimiento, que dejemos las obras de la carne y nos arrepintamos de 
corazón.  
  

▪ DEUTERONOMIO 10:18 - Que hace justicia al huérfano y a la viuda; que 
ama también al extranjero dándole pan y vestido.   

 
En este versículo se nos muestra cómo, efectivamente, Dios no hace acepción de 
personas, pues, aunque muchas de estas promesas se le estaban dando al pueblo 
de Israel, también se está diciendo que Él tiene cuidado de los no judíos, los 
extranjeros.  
  

▪ DEUTERONOMIO 10:19-20 - 19 Amaréis, pues, al extranjero; porque 
extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto.  

▪ 20 A YHWH tu Dios temerás, a él solo servirás, a él seguirás, y por su 
nombre jurarás.   

  

Anteriormente habíamos visto que era posible jurar, pero llegó un momento en 
que el acto de jurar se manipuló y se corrompió. El pueblo pensó que si juraba 
en nombre de Dios tendría que cumplir, y por ello empezaron a jurar por cosas 
muy cercanas a Dios… y así podían dejar de cumplir. De manera que empezaron 
a jurar por Jerusalén, por el cielo, etc… que eran cosas relacionadas con Dios. La 
gente creía estos juramentos, pero las personas que los hacían acababan 
incumpliéndolos. Por esta razón, cuando vino Yeshúa el juramento había 
cambiado y se había distorsionado tanto que el Mesías dijo que no juráramos en 
ninguna manera:  
  

MATEO 5:33-37 – 33 Además habéis oído que fue dicho a los antiguos: No 
perjurarás, sino cumplirás al Señor tus juramentos.  
34 Pero yo os digo: No juréis en ninguna manera; ni por el cielo, porque 
es el trono de Dios; 35 ni por la tierra, porque es el estrado de sus pies; ni 
por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey.  
36 Ni por tu cabeza jurarás, porque no puedes hacer blanco o negro un solo 
cabello.  
37 Pero sea vuestro hablar: Sí, sí; no, no; porque lo que es más de esto, 
de mal procede.  

  

Así que, en otras palabras, lo que les vino a decir Yeshúa fue que la gente 
cumpliera sus juramentos.  
  

▪ DEUTERONOMIO 10:21-22 - 21 Él es el objeto de tu alabanza, y él es tu 
Dios, que ha hecho contigo estas cosas grandes y terribles que tus ojos 
han visto. 22 Con setenta personas descendieron tus padres a Egipto, y 
ahora YHWH te ha hecho como las estrellas del cielo en multitud.  

  

Recompensas de la obediencia  
  



El capítulo 11 nos va a hablar acerca de las recompensas al amor y a la obediencia 
nuestra a Dios.  

 


